
PINOS 
 
En España se cultivan no menos de diez especies de pinos, de las cuales tenemos 
representación en Teruel de cinco, no siempre fáciles de diferenciar, debido a la 
riqueza de variedades de alguna de ellas. 
Las flores masculinas, agrupadas en amentos son de color amarillento y producen 
mucho polen. Las femeninas darán lugar a piñas leñosas, algunas de ellas 
productoras de piñones comestibles. 
Vamos a dar unas características con las que se pueden identificar los ejemplares tipo: 
 
Todos estos pinos tienen las hojas agrupadas de dos en dos. 
 
A.- Acículas de menos de un mm de anchura. Color de la copa verde claro amarillento. 
La copa no es tupida y deja pasar luz a través de ella. Pino carrasco (Ficha 55.1). 
A´.- Acículas de más de un mm de anchura, B ó B´. 
B.- Acículas de menos de siete cm de longitud, piñas pequeñas, de menos de siete u 
ocho cm de longitud. Pino silvestre (Ficha 55.5). 
B´.- Acículas de más de siete cm de longitud. C ó C´. 
C.- Piñas pequeñas, de menos de ocho cm de longitud. Acículas no muy rígidas. Pino 
laricio (Ficha 55.2). 
C´.- Piñas de más de ocho cm de longitud. D ó D´. 
D.- Acículas muy duras, rígidas, escudete de la piña con resalte puntiagudo. Piñones 
pequeños pero con alas grandes. Pino rodeno (Ficha 55.4). 
D´.- Acículas menos rígidas. Escudete de la piña con resalte truncado. Piñones grandes 
con alas pequeñas que se desprenden. Ramas rígidas, dirigidas hacia arriba, dando al 
árbol aspecto de paraguas. Pino piñonero (Ficha 55.3). 
 
Además de estos pinos, en nuestros jardines, especialmente en rocallas, encontramos un 
pequeño pino, en ocasiones rastrero, de acículas oscuras; es el pino mugo (P. montana 
mughus), que es claramente diferente en tamaño y forma, del pino moro o negro (P. 
uncinata) de la sierra de Gúdar. 
 


